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miembros ó socios, á las soriedades y á las instituciones cató­
licas, y á cuantos ofrezcan una garantía moral y material.

e) Contribuír al desarrollo de las obras católicas.

La Archicofradía. de la Obra catequistica en París­
Bajo la presidencia del señor Arzobispo de la diócesis tuvo lu­
gar la semana pasada la Junta general de esta Archicofradía
en la iglesia ele la Santísima Trinidad, cuyas naves llenaban
por completo las señoras catequistas.

De 28,700 catequistas voluntarias que difunden en toda
Francia la instrucción religiosa á 140,000 niños de ambos sexos,
la diócesis ele París ocupa el primer lugar con 3,483 catequis­
tas que se dedican á la enseñanza del catecismo á 34,700 niños.

Estadística católica en los Estados Unidos-En la actua­
lidad hay en la República Norteamericana 16,093 sacerdotes,
de los que 11,885 son seculares y 4.208 regulares.

El número de católicos asciende á 14.235,451, ó sea un
aumento de 360,000 sobre la cifra del año anterior, y si se
añade á la citada cantidad el número ele católicos dispersos
en las posesiones no continentales, la totalidad de católicos se
eleva á 22.474,440.

El 6 de Abril de 1789 fue cuando Pío vr nomb1·ó el pri­
mer Obispo de los Estados Unidos, cuyos sucesores son en la
actualidad más ele ciento.

·La adminístraoi6n de cultos en Francia-A pesar ele la
separación de la Iglesia y del Estado en Francia, existe allí el
presupuesto de cultos, que asciende á la suma de 507775
francos.

El empleo ele dicha cantidad es el siguiente: .
Al personal de la oficina de cultos, 164.775 francos; mate­

rial de dichas oficinas, 23,000; socorros y gastos varios, 10,o_oo¡
socorros á los antiguos ministros de los diversos cultos y á sus
familias, 310,000 ¡ total: 507,775. Así, pues, para repartir
310,000 francos de socorros paga el Estado 165,000 entre per­
sonal y material.

Así se explica que el presupuesto francés esté en déficit y
ascienda á más de cuatro mil millones de francos.
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. .. Nos Bernardo Herrera Restrepo
Por la gracia de Diosy de la Santa Sede Apostólica,

Arzobispo de Bogotá, Primado de Colombia, etc. etc.

CONSIDERANDO :

1.e Que en esta ciudadse editan dos hojas
periódicas denominadas Pachol y Chante«ter,
las cuales están llenas de insultos los más soe­
ces contra la Religión Católica y contra sus
Ministros, llegando el primero hasta poner en
ridículo la persona adorable de Nuestro ·Señor
Jesucristo. . , .

2.° Que si bien por su contenido y por
su estilo, las mencionadas publicaciones no
merecen sino el desprecio de las personas sen­
satas, todavía puedenser y son causa de gra­
vísimo escándalo para las gentes sencillas é
ignorantes.

3.º Que no obstante el haber levantado
nuestra voz en repetidas ocasiones contra los
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abusos de la Prensa, siguen circu'.lando dichos
papeles, de carácter no sólo antirreligioso,
sino también subversivo del orden social.

'J & ' L

DEGRET.AMOS: _ --

Prohíbese · bajo pena de EXCOMUNION
MAYOR la lectura de los peyióg.icos Ravacltol
y Clt.antecler. ' · ·

En dicha excomunión incurren asimismo
los Redactores: y ])jrectqr~s de los referidos
periódicos, los impresores y vendedores de
ellos, y todos los que de cualquiera.manera les
presten favor ó ayuda, ó _cqntribuyan á soste­
nerlos ó propagarlos.

BI presente Decreto ser@ leido en todas
las iglesias y capillas del Arzobispado, en tres

. .. • ' ,. •. t ,· '
el fas festivos, 9-,ui·apte. la. misa parroquial ó
ín·incipal. ·

nado en. Bogotá, á "\l"einte de Septiembre
de mil novecientos diez.
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Señor Cura.

Arquidiócesis de Boaotá-Bogotá, 24 de Septiembre
i f. 7! { o ,

- de 1ó1o
. ) .

i C. .' J > 1 _ _ •

_ EI Excelentísimo y _;B,_ev.eren~simo Señor
J;:>elegado Ap:9s.Y>\ico eµ Col<,>mbia, por medio
de la nota que se leerá á cont¡inuació1¡1, ha dado
una nueva P,,rueba. del afectuoso interés con
que mira cuanto se refiere al adelanto moral
y material de esta nuestra Nación, al alivio de
las clases trabajadoras, de los huérfanos y des­
validos. Is debernuéstro dar público testimo­
nio de nu,estra gratitud hacia el muy ilustre
Prelado queha interpretado con grandísimo
acierto y ·con ~~ingµla_1· ge,1;1erosidad la voluntad
de nuestro amadísimo Padre el. Sumo Pontí­
fj.ce Pío X. 'ÉJ 'llama~iento que hace á todos
para cooperar ála construcción de un nuevo
.Ho¡Spital e.,n )a._ c_~pi~8í\ de_la_ República, merece
ciertamente que la Iglesi!l, y-el Clero le presten
.atención ydecidido interés.

, ,· '/ L.9s., JTIU,Y, .fl.,i,stingqid<;>s _ miem,bros del
Cuerpo Médico, decíamos en el año de 1903,
concibieron aquel hermoso proyecto . .A. ellos
ha de tocar la principal tarea, no menos que
la gloria de su realización; intentan hacer el
bien á los pobres y á los desamparados, y po-

"

..J
.,
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ner al servicio de éstos los conocimientos que
ellos han. atesorado en largos años de estudio,
y de práctica en el-arte de turar. Quieren ellos
preparar el campo en don dé puedan' ejercer
un sacerdocio que su profesión les confiere, y
eroplear en benefie:io de los enfermos los re­

. cursos que suministran los adelantos de 1a
edad moderna, para 'éufadi6rí dé-'la:s eñ.ferrhe­
dades y para conservación dé 1a sahid; onl, p'or
medio de la Medicina; ora con él áuxilio de la

~cirugía. ' .
·,, Miras tan generosá:s y'cáritativás, es iín­

_posible que no encuentren aplauso y apoyo en
todas las cláses de nuestra· socieáad; y Ínuy
particularmente entre las personas acomoda­
das, á quienes Dios hahecho, más que dueños,
tesoreros de los bienes que Él 1ibefalin~nte
les conced~ · para provecho propio y ''ájé'no.~ •. . . ; . p· ,.. .... - . \
Por tal motivo los· :Médi~os y Oirt\jariós,
dispuestos porsu parte á contribuír con su
tiempo, con sus conocimientosycon su prác­
tica·al alivio de los "Ji6bi-es ·enféi:mos,. tfe'~en
derecho á esperar a@e 1os descooperencon
los recursós materiales •g_·J~ s?-fí)ndispeñsa~les
parn la realizacióndel hermosísimo proyecto
de fundar nuevo Hospital. Ya, afiadíaiii.ó's en-
tonces, ha dadomuy generoso ejemploel dig­
no caballero q'ue cédi'ó' gi. áttiitámente"él ten=e-

* ,.. } v' ~ ., ..,,, 'I--'"'l .,· .'"i•

no en d'orna'é · 'ha:brá de corís'.truírse el edificio.
Confío enquepara llevar áfeliz término toda
la obra: n6· 1íalH-á:1 defaTtar·donativos, una vez
que h~brá · 'úna t Ji;rtta enca:rgada de colectIDr
fondos, de atraer sinpatías á la obra, ·acome­
tida, y de darle impulso perseverante hastía
el fi'~·: _, · .. ·,,• :,· ' . ' ';,· > '

EL dolory elsufrimiento que tánto mue­
ven á compasión á los.corazones bien nacidos,
son por otraparte lo que más'acerca las almas
á'Dios, loque las conviertey las mejora. Por
eso laReligión,que dio origen y da vida á
totl a fo l:fra' de ÍB~n•efi:ce'ú cia; ·tien~ ~p'uesto seña­
ladoenuHospital.Asi, alofrecerel más deci­
dido apoyo de parte de la Iglesia á/esa empre­
sa benéfica,yotengo la seguridad completa
de que nisus promotores, nilos que han de
suceHéí·le,{é'rl.'::161:f\1tétí·o, d'éjaran ele éo'nsignar en
los estatutosydemanteneren la •'p'ráética:; la:
libertad de aei6a religiosa sobre aquellosque
en un país católico como el néstro, deben ha­
lla1" 5urlt'o'· do,hil"í·eih~fü'ó 'q'.tiEtcura ó que alivia
las :dole~~ías'•"dél 'd1'i'erp~ , esa· otra medicina
muy más preciosa, quedespierta el '.alma a:le­
targada por el vicio y le devuelve la saludper­
didapor el rrory por el pecado; de suerte
que· ht sócied'a:ü1·torne á contar no con miem-­
bros que lleven por doquiera el contagiode

. ~.,· • 1 U •l 'l,
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malas pasiones y de perveri;;os. ej~mplos, sJnp­
saludables y prácticas e1~~eñ-anzas ,<;le lo que
una enmienda verdadera produce,y de lo que
puede el arrepentimiento sólidamente cimen­
tado en la.fe eq D,io.s y en las esperanzas cris­
tianas." ( ~)-. . ., . " , ,

Los conceptos que deja.~os ,transcr.it~~
recibirán, no lo dudamos, eficacísimo apoyo
con las a,uto¡:izadas palabras_ del,n1·.uy d,i,gno· Re--....
presentante en Coloµibia del l?.adre c.omún d~
los fieles. Porlo cual, esperamos fundada mente
que usted tomará empeño en colectar fondos

l t 1 • ;

para ayudará la construcción,del nuevo Hos-.
pital enla capitalde la República.En conse-,
cuenma, d1s11onemos: , .. . . ,11 . .

1." Créase una Comisión compuesta de los
señores Pár,roc;os pe ou~s~ra cina;d,4rz.obis-'
pal, para que haga colectas y recoja suscrip­
• 1 ' ' J .J • ·11, 1·

cionesen favor del nuevo Hospital. ••+.. •
2. Lo? fondos que i:¡e. col~cten se remití--·

rán á nu·est1;0 I)espacho.;, _· : .. '., :. '
3.° La presente circulary el documento

que la acompaña serán leídosen todas ·1as .
iglesias d~l Á 1~zobispado., , . ·. . · ,,,

Dios guarde á usted.• ·. · . , ·
1

•

1 .. 1 •
o R BERNARDO

, Arzolíispo de Bogot~ .,
< • - - ., .. , '

· ; ,( ·1 'fl ' ¡ • !f I J

(1) A la Junta de caballcros-21 de Junio de 10Óa~ . • j

Delegación ApostÓUcia- ,e:ñ 'Cofombia~Bogotá, 8 de

Septiembre c;i,e 1910

Señ.o'r:

EI Delegado A post6licoen cualquiera a­
c1on estl'í.-inv~stidó de doble carácter: de re­
p1·csent;~11te -d'i1)lo111.iitico tle 'la. Santa Sede ante
los Gouiérnos, y de cooperador de ella en el
estudio y remeJio de Íá:s" .necesicÍatles éspil'i­
tnales' y sociales -de IÓ's pueolÓsl · p"romoviendo
COIÍ d iacreto cbnJejo,'áiniga-llÍe; amonestactÓll
y justos aplausos,todo linaje de adelanto.

Desea- el Pontífice Romano que el eiegido
paracargotanhonroso tenga principalmente
en mira á las ·clases ob1;eras·, ál 'Ios·indigl3ntes y
á. los niños-aesvaliÍ:16t ya"qt e tates agi:upacio­
nes,. desprecia-das de'l', nfundo, constituyen la
po·í•ción rnás 'arri·ada de Nuestro Seno Jesu­
cristd, enti·e !-as Óvejás c'i'é'' su.'tliÍatado rebaño.

·' Er constar;te: cnm'plimie•u·fo 'de los genero­
_so.s "deseos del. Piare ºcdmfüi. de. los 'fieles no
me ha costado sacrificio alguno, por el amor
que profeso á:OoJo:fobi'a, poi· 1'ás egrégias do­
tes de sb.s' hijos, y por'las 'prl{eb'n:s a·e benevo­
lencia que he recibidode todas las dases sa­
ciles, sin distinci6 ninguna de partido3.

• Nn,'pú'e..rO po1: tá.óto· - mo~tra'ri11e :indife­
reiite; ante unadelas más apremiantes necesi­
dodes: la que·· átaüe !l'tl''a.11ivío de los enfermos
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pobres, á la higieme-, al buen nombre de Bogo­
tá y de la Nación entera·.·

El Hospital de San Juan de Dios, fundado
hace dos siglos, en sus comienzostenía capaci­
dadsuficiente paralos enfermosde una pobla­
ción de .20 á 30,00{).a:lmas, y:.goÑaba ,de cuan.­
tas ventajas conocía la incipientehigiene de
aque1lasedasél~s,, ../:!oy;e1 mis010 es,tab)eciµiiento
tiene que servir áunacapital demás de100,000
habitantes, y á lospueblos de los alrededores
que traen á él sns enfermos, y ~illi 1emparg.Q se,
epcue.11tra .9,asi 9.,omo .~n el;~ig19 xv1.r.~.i O.osa ex­

'traña ~1spués; de los maravillosos descubri­
mientos _científi<,l,o,s,. di), Jos,.:..actuaJe¡:; tiempos!

Por ocupar éluna delas manzanas cen­
trales de la1qiu4.1:J,d,,¡y _po;r., contener ,en sí los
anfiteatro~ anatómicos,~es un. fo,co per:manente
de infección. .. En la_s e9fermerías,. i;nal pa,vimen­
ta,das con _ladr\llos. p.oro.sos, bajas de techos,
con puertas yventanas angostas, sin cielos
rasos, están hacinadas las camas, y .en., los
reducidos espacios .qu1e_.fas sepacan. yacen
tendidos _sobre, el sÚe]o. otros, enfermos, sin
poder.evitar los peligros de contagios; las
camas de rµade~·a sin barniz no pueden des­
infectarse; las salas carecen de ventiladores·- '.J • ,.. 1. ; •. -· ... .. J

el agua es deficiente. Lasoperaciones quirár­
gcas se verificanen locales que no permiten

asepsta: 11igul·o··~; y los pacientes convalecen
en metlio ··lfbsol'ntainent-é 1ifra.dec11ado: Omito
poi·menoi·es' ·at·eréa a·e' o iros importantes ser­

- . ~ l f • ~ . , . .- • : { t • r 'vicios.
N otórios'. son los :esfuer~os intcfigentes y

cristianos de los emple·icd;s~fac>nltativos Jrnra
mejorar lasituación y los heroicos sacrificios
de· fas herrnánas ele fü, é~{r ichid; pé1·0 sabemos
que el mal tiene más hondas raíces y no se
cura •c6n pa:liativós sinó·'cffa11remedios rndi-
cales. ,. :,1 ;-¡, ·.

Urgente es, por , tan'tój· la fundación de
un nne.v.cr;:hm;;pital que por su localidad, con­
diciones arq ni tectónicas¡-- fuentes, tránsitos,
pórticos y jardines, satisfaga á todos los
requisitos del arte y ,ele la ciencia. Mas para
ello ¿ bastará la acción oficial?·. El· Municipio,
la Gobernadón ·de Onndínamarca, el Gobier­
no Nacional darán sin duda el apoyo que les•, , 'l .,
permitan,las leyes y' sus· recursos pecuniarios;
pero estos auxilios serán insuficientes: la
tarea redentora corresponde·· á toda ]a so­
ciedad.

En nombre de Dios, de nestros herma­
nos desgraciados, de la Patria colombiana,
bago. un - llamamiento á, tod·as , las arlmas gene-.
rosas a. todos los amantes de la hnmaniclad,

'á todos los patriota,1, en favor de esta obra
de caridad y ávilizacioñ: _., · '
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T6came á mí la satisfacción de dar una
voz de estímulo y aliento.; á- lo~ coÍon~bi~uos
corresponde organizar las ~-~s_cripciones y lle­
var á cabo la empresa, contando en todo
caso con la simp_atía, el apqyo y. el concurso de
la Delegación Apostólica.

En la espera;nza¡ de ver pronto á centena­
res de obreros_ amorosamente empeñados en
levantar un hospital digno de esta ciudad y
de toda la Repftblica, · con sentimientos de
particular aprecio y cariño quedo

De uste·dl afectísimo,
a M. RAGONESI

ENCICLICA
- ·,' (Editcé srep_e)

A'los Venerables Hermanos Patriarcas, Primaáos, Arzob
0

ispos,
O]lispos y demás Ordina,riO'f\ que están _en paz y comuni6p.

· con la· Sede Apostólica
- .... , t. . . : -

PIO x, PAPA

Venerables Hermano_s,. salud J,' bendición apostóli_ca.

Aquella senteJ1cia divina, frecuentemente repetida en
las Sagradas Escrituras con estas palabras: la men"loria
de los justos será siempre celebrada, el justo habla toda­
vía aun estando muerto ( 1 ), hállase confirmada de modo• , +, ,
especial con las enseñanzas y constantes obras de la Igle-
siá: Como riíadre y nutriciade 1a sa-ntidad,' rejuvene.cida
siempre y fecundada por el ·soplo del Espiritu Santo que

i.,

habilll:,. en izqsotrof ( r ), la Iglesia es la única que engendra,
nutre y lleva en s,u seno la oóbilísima estir,pe de los jus­
t'3.sJ y_la que,, p,on~ Il}ayor. empeño, como por exigirlo as.í
el instinto de su amor m,aterno, en conservar la me.moría

'-- ·'--r - )_ ... ~ •.'J ~
de estos y en hacerlos dignos de encendido amor. Y es
quecon el recuerdo de los justos recibe la Iglesia cierto
- '.· 1'. -

consuelo divino, aparta l_a mirada de las miserias de esta
mortal peregrinación y ve en los Santos s alegría y su
corona,reconoce en ellos la imagen sublime de su celestial
Esposoé inculcamás ahincadamente en sus hijos la verdad
deestas palabras: todas las cosas contribuyen al bien de los ques.... ,. # \ • • "'\ . . • • • ,

a?na?f d_ __ .q{os, de aquellos; digo, que Et ha llamado según su
decretopara.ser Santos (2). Las esclarecidas obras de los
Sañtos no sólo sirven de inecfitación consoladora sino de

~ r) ' • ~ ~,C- - , "• \ \ •• .- • ' 1

incentivo para imitarlos; y estimula pod-rrosamente á la
virtud el acuerdo unánime con que ellos responden á la
VOZ,deSan Pablo: Os rego que seáis imitadores mios, asi
como 3yo lo so»de Cristo. (3)

._ _ .f~r. _ fs_tas~,. :,;-a~Qrie~. _ Venerables Hermanos, apenas
recibimosel Supremo Pontificado, manifestamos el pro­
P99itg.deponer ácontribución nuestros esfuerzos para
qe <fueran restauradas en Cristo todas las cosas,» y
nuestra primera Encíclica (4) se enderezaba á procurar

!' :. •_ ¡ f { • l ¡ : 1,.. • • • • ..,.. , ,
1

• ... • _ I • • • • ' ;

diligentemente que todos pusiéramos la mirada en Tesis,
apóstol y_ pontijice , de nuestra profe[ión ó religión santa....
autory consumadorde te fe (3). Mas, como somos de tal
manera débiles que con facilidad·desmayamos á vista de. ~- ;,~ .,,.. ~ ;. • . . f • ...
tanperfecto modelo,conel favor divino os propusimos
º;1°5?:~~m1;_la;r 9,:-1~.s<c/~-~~We}_ª á Cristo cuanto esto es posible

is.g es
Rom. vnr, 1 r.
Rom. vnr, 28.
I Corint., 1v, 16.
Encícl. E Supremi.
Hehr. nx, 1-xu, :2.
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•• r ., -
á la naturaleza humana, y que se compadece mejor con
n.uestra miseria, á saber: la BeatísimaVirgen, Augusta
Mádre de Dios (1). Aprovechando, en fn, las ocasiones
propicias de mantener viva la memoria de los Santos,
ofrecimos á la común admiración la vida· dé estos feles
siervos que son también dispensadores en la casa 'Jdél ·
Señor, y que respondiendo á su propia' y personal voa­
ción, hiciéronse amigos y domésticos de El-, ya quepor la
fe conquistaron reinos, obra·ron la justicia, alcanzaron laspro­
mesas (a), estimulándonos asi para que no ns dejemosllevar
aquíy allá de todos los vientos de opi?iiones =1dlinanas; p°ór ta':
malignidad de los hombres, que engañan con astucia para
introducir el error; sino que siguiendo ·za v~rdad _ ·,¡;¡ Evange-_
lio con caridad, en todo vayamos creciendo en Cristo, qe¿r
nuestra cabeza. (3) '· •- • ,·. '·

Ya demostrámos que este altísimo consejo de la divi­
na Providencia se cumplió de modo especial en tres
varones que brillaron como insignes pastores y doé:toi:es ·
en épocas diversas, aunque igualmente calamitosas
para la Iglesia, y fueron Gregorio el Grande, JuanCr­
sóstomo y Anselmo de Aosta, santos cuyos sol~rrlnes
centenarios hemos celebrado en estos -6.Ítimos iLñ'ós. En
las Encíclicas que dimos el 12 de Marzo de 1 904 I y · el ~'i ·
de Abril de 1909, expusimos más detenidamente los
puntos de doctrina y los preceptos de la vida cristiana
más oportunos para nuestro tiempo, y que se desprenden
delos ejemplos y enseñanzas de los Santos.· ·

Y porque estamos persuadido de que para mover á
los hombres valen incomparablemente más· los ilustres
ejemplos de los soldados de Cristo que no las palabras y

• ¡º •

(a) Ecicl. Ad diem illum.
(a) Hebr. x1, 33.
(a) Ef. 1v, 14 y sig.

exquisitos discursos (a), aprovechamos de buen grado
la oportunidad que felj,zÍnente se nos ofrece para recomen­
dar las~_sal~dabilísima~ eriseüanzas de otro santísimo Pas­
tor, suscitado por :pios en época no lejana de la nuéstra y
casi tan agitada como la.pr';!sente, el Arzobispo de Milán,
Cardenal de la Santa Iglesia Romana, inscrito hace tres­
cientos años por Paulo V, de santa memoria, en el catá­
logo de los Santos, ó sea· San Carlos Borromeo. Con no
menor razón repetimos hoy estas palabras de nuestro
citado Predecesor: «ElSeñor, único que obra grandes
maravillas, nos ha regalado. n1agní:ficamente en estos
tiempos y, por fa.vo;r admirabÍe de su liberalidad, ha levan­
tado sobre la piedra apostólica poder?SO luminar, eligien­
do del gremio de la Sacrosanta Iglesia Romana, á Carlos,
Sacerdote fel, sier.vo bueno, norma de la grey y modelo
de los Pastores, para que contribuyera al esplendor de la
Iglesia Universal. con el variadísimo brillo de los otros
Santos, y resplandeciera á la vista de sacerdotes y fieles

a t - • • •

como Abel por lá_ inocencia, como Enoc por la pureza,
comoJacob por el sufrimiento, como Moisés por la man­
sedumbre, como Elíaspor el celo; que en medio de las
delicias imitara· la austeridad de Jerónimo, y en los
más elevados puestos la humildad de Martín; que se
asemejara á Gregorio en la s.olicit~d pastoral, á Ambro­
sio en la libertad de espíritu, á Paulino en la caridad; y,
finalmente, que nos hiciera ver y palpar cómo un hombre
á quien el mundo atraecon halagos seductores, sí puede
vivir crucificado al !nundo, ;viviendo la.vida del espíritu,
hollando las cosas · terrena~.. bus~ando de continuo las
celestiales, y siendo como ángel no sólo pÓr el oficio. sino
emulando acá en la tierra con los mismos ángeles, ora ea
los pensamientos, cira en las palabras.» (2)

() Encicl. E supremi.
(2) Bula Unigenitus, 1610,

'
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Así hablaba aquel Predecesor nuéstro cinco lustros
después de la muerte de Carlos. Y ahora, tres siglos des­
pués de la glorificación del Santo, aún podemos repetir lo
que dijo nuestro Predecesor al decretarle los sagrados
honores: «hínchense nuestros labios de gozo y prorrumpe
en alabanzas nuestra lengua en el venturoso día de nues­
tra solemnidad .... en la cual.... recibe la Esposa· única
del Señor, una nueva corona adornada con toda suerte de
piedras preciosas, ya que, hemos conferido los honores
sagrados á Carlos, Presbítero Cardenal de esta Santa
Iglesia Romana, presidida hoy por Nós en virtud de
disposición divina.» Confiamos también, como confiaba
nuestro Predecesor, en que la contemplación de la' gloria
de los Santos, y aún más los ejemplos y enseñanzas que
nos dejaron, serán parte á humillar la protervia de los
impíos y á «confundir á quienes se glorían en los simula­
cros de los errores.» (1) La renovada .,.gl6rifica-ció~ de
Carlos, quien sirve hoy de modelo á la grey y álos Pas­
tores, y que fue restaurador de la disciplina eclesiástica
y defensor infatigablede la misma contra los novadores
que intentaban no el restablecimiento sino la deformación
y extinción de la fe y de las costumbres, será esperanza
y sostén de los católicos, á quienes estimulará asimismo
á trabajar con emp_eño en la obra á que hemos dedicado
nuestros esfuerzos: restaurar todas las cosas en Cristo.

No ignoráis, Venerables Hermanos, que la Íglesia
aunque atribulada continuamente, jamá,s será desampa­
rada de Dios ni privada de consuelo, porque Cristo. la
amó.... y se sacrificópor ella, para sant-ificada.... y hacerla
comparecer delante deEl llena de gloria, sin mancl,a, ni arru­
ga, i cosa semejante, sino siendo santa é inmaculada (2). De

(t) Bula Un,genitus, 16io.
(2) Efes. Y, 25 y siguientes.

aquí que cuando hay mayor desenfreno en la licencia de
costumbres, cuando es más violento el ímpetu de las per­
secuciones, y cuando las más arteras insidias del error
parece que la llevan á la 'ruina total, y le arrebatan de los
brazos no pocos híjos para sumergirlos en la vorágine de
la impiedad y de los vicios, entonces la Iglesia siente
más eficazmente la protección divina. Quiéranlo ó no los
impíos, Dios hace que el error mismo sirva al tri~nfo de
la verdad, de la cual es la Iglesia protectora solícita; que
la corrupción contribuya al lncre"mento de Ja santidad
bija de la Iglesiay fruto de sli acetrina; y se vale de 1as
persecuciones para librarnos de-nitestros enemigos. De suer­
te que cuando los' profanos ven á la Iglésia combatida
por tormentosas borrascas y casi ·á _tm11to de naufragar,
entonces aparece sobre las olas, más bella, más vigorosa,
más pura, refulgiendo con los esplendores de altísimas
virtudes. ·

La infinita bondad de Dios confrma, pues, con nue­
vos argumentos la divinidad de la Iglesia: ora sacándola
triunfante en las pruebas más dolorosas provenientes de
los errores y de las cu1pás que inficionan á sus pro­
pios miembros; ora mostrando el cumplimiento de lapa­
labra de Cristo: Laspuertas del infierno no prevalecerán con­
.ira ella (-1}; ora ·comprob.irÍdo con los· hechos la realiza­
ción de esta promesa: Estad -ciertos queyo mismo permane­
.ceré continuamente con vosotros hasta la consumación de los si­
glos (2); ora, en fin, dando testimonio de aquella virtud
misteriosa que e{ otro Consolador, prometido por Cristo.
cuando llegó la heria de volver de este mundo al Padre
difunde en la Iglesia, y por medio de la cual la sostiene
y consuelaen las -tribulaciones : espíritu que permanece
-eternamente· con la Iglesia; espírilit de verdad, á quienel mun­

(a) Mat. x1, 18.
(2) Mat. xxv, 20.
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do no puede rccibir, porqe no lo ve,ni le conoce, pero qu mo­
rard con vosotros, yy estará dentro de vosotros (1). Hé ahí la
fuente de donde -brotan la vida yla fuerza de la. Iglesia;
hé ahí el signo característico que la. distingue de cual­
quiera otra sociedad, y que. es, al decir del Concilio Ecu­
ménico Vaticano, «como bandera enhiesta sobre las na­
ciones.» (2)

Sólo por un prodigio del poder divino se explica que
no obstante la comúp licencia y principalmente la defec­
ción de los miembros de la Iglesia, ésta, como cuerpo
místico de Jesucristo, nunca se aparte de la-santidad de
su doctrina, de sus leyes yde su fin, sino que de las mis­
mas causas derive no inferiores ganancias y ventajas, así
como de la fe y de la justicia de muchos de sus hijos re­
coge opimos frutos de salvación. Echase de ver no menos
claramente la señal que acusala vida divina de la Iglesia,
en que, á pesar de la abominable multitud de perversas
opiniones, del crecido n_úmero, de enemigosy de la ava­
lancha de errores,. ellij, persévera. constante .é inmutable
como columna yfundamento de la verdad, en la profesión
de la misma fe, en la comunión de los mismos sacramen­
tos, guardando lamisma constitución, el mismorégimen y
la misma moral. Y lo que es aún más digno de ad­
miración, es que la Iglesia no sólo resiste. al mal, sino que
vence al mal con el bien, y no cesa de rogar por los
amigos y por los enemigos, trabajando y afanándose
por obtener la renovación cristiana de las sociedades y de
los individuos. Tal es su misión sobre la tierra, misión
cuyos beneficios sienten aun sus propios enemigos.

Tan admirable influjode la Providencia divina en la
obra de restauración promovidapor laIglesia, muéstrase
muy á las claras en aquel siglo que vio nacer, para con­

(a) Juan. xv, 16 y sig. xv, 7 y sig .
(a2) Conc. Vat. Ses. 1.-G. 3.
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Sl:lelo de los buenos, á €arlos Bon-orneo. Entonces bajo el
imperio de las pasiones, desvirtuado y casi por entero
oscurecido el conocimiento de la verdad, era sin tregua
la lucha: con los errores, la sociedad corría precipitada­
mente á la perdición, de forma que parecía maquinar su
propio exterminio. Levantáronse hombres soberbios y re­
beldes, enemigos' de la cruz de Cristo.... · a.fer¡·ados á las
cosas terrenas hombres cuyo Dios es el vientre (1),
quienes dándose á la tarea, no de corregir las costumbres
sino de negar los dogmas, multiplicaron los desórdenes,
abrieron amplio- camino á la licencia, sustrajéronse á la
dirección y autoridad de la Iglesia y sujetándose al ca­
pricho de los príncipes y pueblos más corrompidos,
pidieron la destrucción de la doctrina, de la constitución y
de la disciplina eclesiásticas. Luégo, imitando á los impíos,
contra quienes va esta amenaza: _¡Ay de vosotros los que
llamáis mal al bien y bien al mal (2), apellidaron reforma
á la revolución, á la pérdida de la fe y de las costumbres,
y ellos mismos se intitularon reformadores de la antigua
disciplina. A decir verdad, ellos no fueron sino los co­
rruptores que, debilitando con guerras y disensiones las
fuerzas de la Europa, previnieron y apresuraron las rebe­
liones y apostasías de los tiempos modernos, rebeliones
y apostasías· que condensan en un solo y violento ataque,
aquellos· tres géneros de persecución sufridos antes sepa­
radamente por la Iglesia y de los cuales salió siempre
victoriosa,á saber: las cruentas guerras de los primeros
siglos, las sediciones fomentadas por los errores, y luégo,
so pretexto de recobrar la libertad evangélica; la corrup­
ción de c_ostumbres y la perversión de la disciplina, en
grado tal, vez no 'ViStó ni aun en la Edad Media.

(a) Filip. 11, 18, 19.
(2) Isaí., v, 2o.

2
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A esta turbamulta de engañadores opuso Dios ver­
daderos reformadores, hombres santos, así para contener
la impetuosa corriente del mal y aplacar la criminal efer­
vescencia, como para reparar los estragos causados. No
es maravilla; pues, que la múltipte y constante actividad
con que ellos trabajaron en el restablecimiento de la dis­
ciplina fuera tanto más consoladora para la Iglesia, cuan­
to era más gravemente atribulada, cumpliéndose así
aquella sentencia: Fiel es Dios que.... de la misma ten­
tación os hará sacar provecho. (1) En circunstancias tan
aciagas, quiso Dios que· el celo y la santidad de Carlos
Borromeo aumentaran el consuelo de la Iglesia cuyo
ministerio, por acuerdo divinó, tuvo fuerza y eficacia su­
ficientes no sólo para abatir la audacia de· 1os facciosos,
sino para instruir y enfervorizar á los hijos de la Iglesia.
Reprimía la insolencia insana de los primeros y refutaba
las fútiles acusaciones forjadas por ellos, valiéndose de la
más poderosade las elocuencias,ásaber: la del ejemplo
de su vida y ele sus obras; y al propio tiempo sostenía.
la esperanza-y alimentaba el ·celo dé los segundos. Mara­
Yilla. ciertamente, cómo -Carlos acertó á juntar en sí des­
de la juventud aquellas dotes ele · verdadero reformador
que nunca se reúnen en un solo individuo, sino que se
hallan como -repartidas ·entre ·muchos: virtud, consejo,
doctrina, autoridad, poder. Y todas estas cualidades las
puso al servicio de la misión que la Iglesia le había con­
fiado de defender la verdad católica contra la invasión de
la herejía. Hizo revivi"r la fe casi muerta y extinguida en
muchas almas, protegióla con leyes y reglas próvidas,
restituyó al p~;miti,·o vigor la disciplina relajada, y corri­
gió con enterezalas costumbres dele" clero y del pue­

. blo, ajustándolas al tenor de la vida cristiana. mien­

a) I Pedro, v, 3.
t2) I Corinl. 1v, g.

tras cumplió todos ios'de'heres de r~forrnador, desempeñó
con. ha ~1erior tde!idali los' oficios de siervo bueno y fiel,
después Íos del sacerdote magno, -que en ·sus día.s agradó
'dt Se1Zor y fi,é ¡¡alfado Justó, digno por tanto de servir de
ejemplo á toda clase de personas, eclesiásticas ó seg1ares,
ricas 6 pobres. La grandeza de Carlos compéndiase en la
petfectá· aÍabanza qu'e rnér~ció com'o Gbis"po y· Prelaílo,
pues obedeció fiélí11ente'el consejo del Apóstol San Pe-
[dro:fe verdaderamente dechado de ta grey (r). Ni es para
admirar menos el hecho de que Carlos elevado á los más
altos honores y ocupado en importantes y dificiüsimos
negocios eclesiásticos, antes de cumplir veintitrés años,
progresara diariamente en el ejercicio de la virtud, y me­
diante la contemplación de las cosas· divinas·á las cuales
vacabaen el retiro para renovar su espíritu, sirvierade
espectáculo almundo, d los ingeles y d los abres (2). En­
tonces empezó el Señor, -üice nuestro mencionado Prede­
cesor Paulo v, ámostrar sus maravillas en Carlos, en
quien de veras hallamos sabiduría, justicia, celo ardenti­
simio'por la gloria deDios y del nombre católico, y espe­
cialmente solícito cuidado por restaurar la Fe y la Iglesia
universal, obra tomadamuy ápechos por el Santo Conci­
lio de Trento: Cu.ál f~e · la labor de Carlos en relación
con elcitadoConcilio, dicenlo bien los elogios que el
n'!isb:1~ Pontífice ·y· la posteridad le tributaron corría al
cooperador más fiel y aÍ más fuer.te defensor de la obra
del Concilio, obra en cuyo ~umplimi·ento -entraron por
múclió las vigilias, angustias y numerosos trabajos de
·ca:rléis:·•·,.·-,_. ,, . ,;'. __ ,,. ··. · ~- . -

Sinembargo, todo esto no fue para él sino una como
preparación ó tiempo de noviciado que. aprovechó para

1 . l ,

,l ..() Coriat. +, +3.



a) Bula Unigenilru.
(a) Genes. vm, 21.
(3) Rom. v1, 6. 1 '
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sus pensamientos.y acciones con el mandato del Apóstol
de las gentes : Renovaosen el espíritu de vuestra mente. (a)
No· queráis co11/0?_7naros éon este siglo, antes bien trans.farmáos
con la renovación de vuestro_espíritu; tf, fin de acertar qué es
lo bueno, y lo más ag1:ádable,, y lo perfecto que Dios quiere
de vosotros. (2) El hijo.dé la.Iglesia, el reformador no fin­
gido, jamás ·cree haber llegado á este término, sino que á
ejemplo de San Pablo, anhela de continuo por alcanzarlo,
olvidando las cosas de atrás, y. atendiendo sóloy mirando á las
de delante, corriendo hacia el blanco, para ganar el premio
á que Dios llama desde lo alto po,- .yesúcristo. (3)

De aquí proviene el que, unidoscon Cristo en la Igle­
sia, en todo vayamos .creciendo__ en.Cristo,. que es nuestra caca,
y de quien todo el Cuerpo mís.tico, de los fieles.- recibe .
el aumento propio del cuerpo para su perfección. mediante la_
caridad (4); y el que la Madre Iglesia se confirme cada día
más en aquel misterio de la, voluntad divina; restaurar,
cumplidos los tiempos prescritos, todas las cosas en Cristo. (5)

Los reformadores á quienes resistió Borromeo, nada
de esto intentaron cuando pretendieron reformará su ca­
pricho la fe y la disciplina; y ahora no van menos erra­
dos los modernos, contra quienes hemos de luchar valero­
samente, Venerables Hermanos, porque tales enemigos se
esfuerzan en destruí. la doctriñá, las leyes y las institu­
ciones de la Iglesia. Hablan siempre de civilización y cul­
tura, no porque en ello tengan interés, sino para encubrir
más fácilmente con tales-nombres, la depravación de sus
intentos. Ninguno de vosotros ignora en dónde han puesto·
ellos la mira, qué tramas ·urden• y qué camino ·apárerifan

(a) Efes. 1v, 23. L «.o: '
(2) Rom. xn, 2.
(3) Filip. 1, 13, 14.
(4 Efes. v,1, 1G.
(5: Efes. 1, 9, 10.

formar el corazón en la piedad, para ilustrar la mente con
el estudio y fortalecer el cuerpo con el trabajo; fue siem­
pre modesto, sintió bajamente de sípropio, considerándo­
se como arcilla en las manos. de Dios y del Vicario de
Cristo en la tierra. Tal género de vida era despreciado
entonces por los fautores de novedades, ycon la misma
insensatez con que ahora lo desprecian los modernos, por­
que aquéllos no supieron y éstos no entienden cómo las
obras maravillosas de Dios se preparan en el retiro y en
el silencio del alma que vive de obediencia y oración, ni
por qué semejantes ejercicios entrañan el verdadero pro­
greso, así como las semillas, el fruto de abundante cosecha.

Ciertamente la santidad y celo de Carlos que empe­
zaban con tan feliz auspicio crecieron y produjeron ubé­
rrimos frutos cuando, como hemos dicho, « abandonada
la esplendidez y majestad de Roma, se retiró el obrero
"<vangélico al campo que debía cultivar (Milán) ; y ejerci­
ando con creciente perfección su ministerio, transformó
aquella tierra azotada por los males del siglo, de inculta
y enzarzada que era, en Diócesis modelo de disciplina
eclesiástica.» (1) Tan numerosos_y excelentes frutos lo­
gró Carlos, ajustando su labor restauradora á las normas
propuestas poco antes por el Concilio de Trento.

Ahora bien, como la Iglesia sabe perfectamente- que
los sentidos ypensamientos del corazón lmmano están inclina­
.dos al mal (2), nunca cesa de combatir contra los vicios y
errorespara que sea destruido en nosotros el-cuerpo delpecado,
yya no sirvamos más al pecado. (3) Y en este combate,
como maestro de sí mismo, y guiado por la gracia que el
Espiritu Santo difu.nde_ en nu,eytrqs corazo:zes, confóqnase en
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seguir, pues sus designios fueron ya denunciados y coode­
nados por Nós. Pretenden.llevar al cabo la apostasía uni­
versal de la fe y-disciplina de'la Iglesia; apostasía muclió
peor que aquella que puso en grave -riésg'o el· siglo' de
Carlos, pues ésta se infiltray éii-culamá:s insidiosay ocul­
tamente, como si dijéramos en las venas mismas de la
Iglesia, y con artificiosa sutileza infierebohclusienes extre-
mas de principios erróneos. .,

Una misma es la causa ,de anibas' pestes:· el hombre
enemigo, que anda en asecho para perdér ·á los hombres,
sembró ciiaiía .en medio - del trigo, (í) :-v.ense,c púes, aquí, el
mismo. ocultoy tenebroso proyecto, el mismo proceder, el
mismo fin. Así como, la v.ieja·apostasia, siguiendó siempre
el viento de la fortuna, e:icitaba··el rputuci odio er-i.tre los
poderosos y el pueblo para escarnecerlos y arruinarlos á
todos, así la moderna apostasía enciende el fuego de la
envidia entre.ricos y pobres para,ql.ie, :.disgustados de la
propia suerte, arrastren vida.miserabley sufran·.el éastigo·
impuesto á quienes viven apegados á las cosas terrenas y
caducas y no buscan el rein_o de Dios y su-Justicia. Y lo que
es peo:!' todavía es que si los turbulentos novadores de
antaño retenían-algo del tesoro dela revelación, parece
que.los modernos no g_uieren darse vagar basta verlo des­
aparecer por complet9.."X-:destruído-el fu_ndamehto .re1i-.
gioso, no puede subsistir- la_ sociedad_ civH.. E-~~ectáculo
verdaderamente tristeen lo presente, aterrador paralo
por venir; no porque temamos por la,incolumidad de la­
Iglesia, cuya conservacióq · ponen fuerade duda las pro-'
mesas divinas, sino por los peligros que - amenazan á la
familia y á las naciones, señaladamente á lasque fomen­
tan con ahinco, Ó toleran con sobrada indiferencia. .Ia pes-
tífera propaganda de la impiedad. - ,,., . :;

• 1•• 1 ++ ·T
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MI NUEVO COADJUTOR
Sucesos de la.vida cte:uu1. ánciano p:árroco irlar.dés

.NOVELA ESCRITA POR PATRICIO HEEHAN

,,. (.Conlinu(lciór,j

Quedóse pensativo y desanimado. Consideréme en el
caso de ampliar la explicación: - '
Un cerebro bien nutrido de ideas nunca siente esca­

sez de palabras para expresarse. Lea, lea, Jea; pero Jea,
ante todo, las Sagr¡i.das · Éscrituras. éuand~ deje el Bre­
viario, · que seapara tomar la B!b!ia'.· Imprégnese de su
lenguaje y de _su espíritu. Las mejores producciones de
nuestra literatura moderna, casi so'n paráfrasis de los Li­
bros Sagrados. Forje frases con lás frases de esas obras
santas. Toda la prosperidad temporal efe foglaterra emana
del buen uso de la Biblia; todas sus miserias y desnudeces
espirituales se derivan del abriso de la Sagrada Escritura.

• l• T Ir ,

La han convertido en un fetiche, y ahora los comentaris-
tas demuestran, mejor dicho, intentan demostrar, que se
trata de un ídolo de cartón y de cera: sencillamerite de la
literaturade una razaobscuray siempre esclavizada. Pero,
aun como literatura, ha ejercido enorme influencia en el
desarrollo dela vitalidad que· cá.ractérizáá·J'os ánglósajones.
Ahora van abándonandb la Bibliá y la observancia domi­
nical: Por ésci se les ve descender rápidarfrente. - uchas
veces he pensado en que tendríamospiedad más robusta,
respeto más profundo y devoción más' tiÚna, si usásemos
con mayor amplitud y frecuencia de lasSagradas Escri­
n.iras'." A nuestros feles les agradan los Libros Santos.
Un texto les·· quedárá obstinadamente érÍ la memoria
como queda1ainipresi6n de' unperfume,aun cuando
se olviden de la totalidad del sermón. Pernitame que 1a­
ble de mi. Hace cuarenta anos practiquéejercicios. Ni aun
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siquiera recuerdo. el nombre del Padre Jesuita que actuó
de predicador; en cJinbio? tengo muy 'presentes los textos
que citó, por cierto selectísimos: «He visto algo "\!"ergon-­
zoso en la tierra: un esclavo caminando á caballo, mien­
tras los reyes iban á pie por el fango.» «Habéis tomado
mi oro y mi plata y lo habéis convertido en ídolos.» - «Si
soy un padre, ¿dónde está el respeto que me debéis? si
soy un dueño, ¿dónde está.el temor que debo inspiraros?»

Cien veces he meditado sobre estos temas, y me he
servido de ellos para más de l_\n_ sermón. Además, nuestra
riza es esencialmente p;ética, y, aun cuando la educación
moderna va matando la poesía, todavía e~Íste sensibilidad
bastante para apreciar los encantos de labelleza de expre­
sión. Y luégo, nuestro lenguaje, según sabemos, posee un
caudal de aforismos arnargps y lacera,ntes, pero á veces,
impregnados de ese espíritu pintoresco, propio de un pue­
blo cuyos abuelos vivieron bajo las tienda,s del campa­
mento. Que les ofrezcan algunos de los _prpv_erbios de Sa­
lomón, y los saborearán, comq el buey rumia elheno verde.
En fin, renuncio á seguir hablando, porque esto .va á ser
el cuento de nunca acabar. . · ·
-Señor rector, ¿ y qué me dice del sarcasmo? Las

alusiones de usted hacia el sarcasmo gaélico me dan mu­
cho que pensar. He oído_ afi~ar con frecuencia que la.
raza irlandesa teme al sarcasmo más que á todo.
-Celebro que me lo recuerde usted. Puedo hablar de

esto,. porque he pasado por ser maestro en esa ciencia_.
Tema yo lengua mordaz. ¡ Dios sabe cuánto lo deploro!
He usado y abusado de la mordacidad en co17-ferencias,
reuniones, etc., realizando muc;has bétiseJ, cpmo. dicen los
franceses. No me avergüenza ei recuerdo de las inocentes
necedades en que incurri. Peromeabochorno y sientore­
mordimientosal pensar enlas,palabrasamargasy morti­
ficantes,que.pronuncié,y en,l9 gehice paramolestar.ó

Mi nüevo ,cuáii¡ulor

zaherir. Hé aquíuna de las ventajas de escribir diariamen­
te las memorias de la vida que vivimos. Así, necesaria­
mente, practicamosunverdadero examen de conciencia...
-Recuerdo qhe,-Gie.rt¡t <V.ez;-en.'un .pueb}.o. de la. misión,';up
individuo muy tacañorechó un florín erida_ bandeja. Debió
haber echado medio escudo. Se Jo Jhlce. notar. Lo negó.
Era ya la segupda ó terceravez que imeu=ía en la misma
mezquindad. Creí que había lleg,a'clo'iel•m'omento oportuno
de sentarle la mano.Guardésilencio hasta el .insta-nte en
que todos iban á marcharse. Entoncesanuncié que me
proponía referir un cuentecillo. Se. trataba efe tres .hom,­
hres; -á: cual más cicatero. Elprimer©. _ei:a,-u.n .¡patro.nó ame­
;rkano :tan- .eNigente. ,con -sus . obreros; qu.e;- :ad' produéirse
una explosión en la fábrica, descontó, al hacerentrega. de
los jornales, á Jas.,viú.das de los que perecieron enla ca­
tástrofe, una. cantidad por el tiempo que las victimas per­
dieron al subir..por los aires.Elauditorio sonrió al oír­
me.El segundoera un irlandés,que estaba dispuesto á
robar hasta los céntimos en los ojos de los cadáveres: (1)
-El auditorio rompió á reír.-El tercero, elmásmezqui­
no de los tres,nohayque ir muy lejos para encontrarlo.
El ti:co dio en el blanco,y elinteresado y su familia que­
daron av.ergonzadísimos. El pobre hombre. jamásconcu­
mó á fenia 6 -rnen:ad'O . clonde·. no le .echa:sea en cara .sti
taoañérfa.; y hasta susinocentes hijuelostuvieron que
sufrirbromas pesadísimas en la• escuela,. Jamás··pueao
acordarmede ello sin avergonzarme.

. ¿Quién ha escrito estosversos?

EI quo aspiraá 1ponerse por el miedo
Se •Pr-00.u~e Y-pfoduce,<frulo y ·pena.; ' 1 r
Cuán profundo essu error! ¡Cuántose engaña!
Escuchad lo que dice ese poema.--- .,

~, 1 ......• ~•:, .. ,.,..,L . .t. .t~ ~ ...... l .. --:-.~.. J 1.J"..'- '-

o!/ Es os±ir i i@a,Itas,or eaerasoi&as en
l<t_S'..Qj·osicte"!los·,nnm»tQ!ÚCJ.1 !.!') :,a vt1J,¡..,_,.J,.,; ;;,,i)c..i¿ - , <"' • •' l

, ?.
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--No estoy muy seguro; pero creo ·que son de Ten­
nyson.
ADios gracias, nuestro pueblo no nos teme : nos

quiere. Si así fuera, desesperaría• de que en lo futuro Ir­
landa continuase firme eri sus creencias., ,
-Señor rector, 'también me ha dicho: «No predique

usted cual-- si lo hiciera en persona; predique siempre en
nombre de Nuestro Señor.»
¿No está ;usted cansado de oírme?
-¡ De ningún modo! ¡Está usted hablando sapientí­

simamente !'
Esta observación me hizo pensar· en que semejanté

modo de hablar nodebía ser, en mí, cosa! corriente. Buenó;
p'ero ¿ qué más da?
-Procuraré explicarle esa máxima. Abra usted esta

Biblia. Busque la profecfa de Ezequiel: ese sermón lúgu­
bre, fulgurante, atronador, sísmico y magnético. Llegúe
al capítu1o trigésimo tercero; lea desde el ·versíéúlo tri­
gésimo.

Leyó así:
«En cuanto,á-vósot:r:bs, hijos del hombre, los hijos

de vuestro pueblo que hablan de. vosotros, recostados en
los muros, y en laspuertas de sus cásás, ocupados en no
hacer nada, se dicen unos á otros: f.Vamos á oír cuál es
la palabraque sále hoy de los'labios del Senor.'Y acu­
den á vosotros en tropel, y se congregan ante vosotros, y
escuchan vuestras palabras, pero de nada les aprovechan;
porque en vez de recibirlas con resp·eto·, las ..tiué.dé_!.n en
canciones que ruedan de boca en boca, mientras los cora­
zones permanecen sordos é insensibles. Vuestras palabras
son para elfos como coplascantadas dulce y gratamente•

.. .Gg ·±» : i;e'ogs'' • "
y por eso oyen con gusto vuestras palabras, perosin
atenderá lo que les rocomendáis enellas.Pero cuando
todo lo que habéis anunciado se cumpla,como está muy

próximo á cumplirse, entonces se darán' cuenta de que
hubo entre ellos un profeta, que l"es anunció la verdad.»
-Perfectamente. Ahora- dígame: ¿ Cuál es la ambi­

ción más· grand.e de casi todos los predicadorns? Que se
hable de ellos,- «junto á los muros y en las puertas de las
casas,» y que, cuando llegue. el momento'del juicio, «com­
prendan todos que hubo entre ellos un prciifeta.»
-¿Pero eso no es olvidarse bastante de sí mismo en

la sagrada cátedra? t

. -:-No, mi queridp h¡jo, no, En ninguna parte estamos
tan aferrados al Yo. Jamás somos tan -susceptibles como
enlas ceremonias; jamás experimentamos tánta valilidad
como en elpúlpito. Así se explica la esterilidad de nues­
tro ministerio. Los torrentes impetuosos pasan sobre la
tierra arrasándola, no fertilizándola.
-En tercer término me acónsejó: «Viva usted los

sermones que px:edique. » · ¡ La cosa no resulta muy fácil I
· -No, por cierto; es -la más difícil de las tres. Y, sin
embargo, nuestras predi,caciones serán infecúndas si no
las confirmamos con los ejemplo·s de nuestra vida. Una
sencillísima plática pronunciada por un sacerdote muy vir­
tuoso, aun cuando esté plagada de titubeos, de incorrec­
ciones y de faltas, causará siempre mayor efecto que él más
sabio y elocuente de los discursos de un sacerdote mun­
dano. No conozco nada más •signiticativo .én la historia
humana que este suceso, narrado en la vida del Padre La­
cordaire. I-Iallábase en el apogeode la gloria, y, sin embar­
go, el público que acudía áoírle, en .Tolosa, era escaso. En
cambio, miles y miles de personas de todas clases, indus­
triales, jurisconsu,ltos, políticos, militares, catedráticos,
etc., se congregaban en la reducida iglesia de Ars, alde­
huela perdida en los campos. ¿Quién los atraía.?, Un pobre·
párroco rural, iletrado, sin gestos oratorios, sin cultura,
pero.... ¡santo I Y no conozco nada'tanconmovedor ni tan
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hermoso en la historia de•los hombres, como el espectáculo
de1 insigne orador, acudiendo ála iglesia rural, arrodillin­
dose para recibir la bendición del PadreVianney, y escu­
chando, como un ·mñp, la explicación vespertina del ca­
tecismo hecha por el Santo deArs con voz temblona y
seguramente titubeando muchopara encontrar palabras.

Tuve quedetenerme; los episodios de la vida· de los.
santos.me conmueven; seme anuda l•a garganta y no
puedo reprimir la emoción. Soy un viejo· imbécil. Nunca
puedo leer el Ofciode Santa Agueda sin 'ndrar, y la his­
toria·cle SantaPerpetua con su 'hijit6 rrte'parte el corazón.

Al día siguiente,• por la· noche, celebramos una dete­
nida conferencia ·para tratar del téma del" sermón. Mi
coadjutor quería predicar acerca delMagnifica!. Me opusei
resueltamente y lo detuve con Úrt·no seco.'· · · ·. ·.
-:e:1 ;pobre Pidre Duff•estará allí, y usted parecería

u'Ii gallo vencedor que canta sobre su adversario vencido.
-Pero Du'ff y yo· somos· muy buenos-amigos.
-No importa. Supongo que ese señor tendrá san-

gre y nervios como los demás mortales. Elija usted otro
asunto. ·
-Bueno; el Avemaría,-· acato el Tu gloria Jerusalem,

tu latitia Israel, etc.
-Perfectamente.
O el lugar de la- Vitgen María en las Sagradas

Escrituras.
Perfectísimamente.
-¡Buenn 1 - anadió sacando su cuaderno de notá:s.­

¿Cuánto debe durar el' sermón?
-Cuarenta y cinco minutos justos.
-¿Debo escribirloenteramente desdeel principio

hasta el fn? ·,e u, .e« .., cor;
,+tu.Enteramente.. Jzrg u oí»w!i Iz
mua .¿Cuántascuartillasdebollenar?: ( :ott; ....o

Mi nuevo coadjutor

-Cuarenta. Las treinta primeras habrán de consti­
tuír la exposición; las diez últimas formarán la perora­
ción, en la cual hay que poner todo lo paFético, todo el
amor, todo el fuego y todo el entusiasmo que sea usted
capaz de sentir.
-Muy ):>ien. Un millón de gracias, Padre Dan. Es­

taré muy nervioso.
-Tranquilícese. Eso sepasapronto.
Yo me dije interiormente: Otros disgustos mayores

te esperan, amigo mío. Pero ¿para,qué-te los he.de anun­
ciar? ... Las desgracias peoresson las que_ nunca llegan.
¿De qué sirve darle consejos contra las tifoideas al que

_está rabiando con un dolor de_ muelas? ...
Fui á visitar á mi santita.
La hallé muy satisfecha, satisfechísima.
-Ay, Papá Dan, temo que .esta aleg,ría me dure

poco.
-¿No quieres irte ·inmediata¡nente· al cielo y dejar­

nos á todos desolados, ¿verdad?
-No, Papá pan. Pero el señor Or:msby, que dice que

yo lo he convertido al catolicismo, hablade traer uri gran
médico de-Dublín,.para curarm.e. ¡Y yo-no quiero queme
curen!

~Si tal _es la volµn_tad de Dios, hija mía, todos nos
daríamos por muy satisfechos. Pero mucho me temo que
sólo Dios, que te ha dado esta enfermedad, pueda cu­
rártela.
Gracias, gracias, PapáDan, por susbondades. Se­

guramente usted sabe más que todos los doctores, y, se­
guramente, siDios quisiese mi curación, usted la habría
conseguido de Dios hace muchísimo tiempo.
-Hija mía, no participo de tus seguridades. ¿ Quién

es ese gran doctor?
-Un médico que sirvió en la Marina, como mi po-
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trañaría.

El Illmo, y Rdmo. Señor Mzobispo-EI ,¡; del pasado
mes regrese¡ á esta capital el I,llrr¡o. Señor Her,rera, ai;:ompa­
ñaclo del señor'.;Pi:~sbítero ])0'ctor D. Carlos <s:ortés Lee y de
los M. RR. PP.Galdos yToledo,S. J. ·

Sociedad dé Sufragios del Clero-El 10 del pasado Sep­
tiembremurió el .señor Pres!;,ítero B. D. Firancis.c.o de. ?.
Higuera, cura de Anolaima. Los sacerdotes ,de la Sociedad de

·Sufragios delClero deben aplicar el ,Santo Sacri6cj0 p,0r el
alma del S,·. -Dr. Higuera. ·,

Lo que debe saber el niño-Tal,es el título de una ot.,a
cuyo· autor es SilvanoStall. Semejante al anterior es el título
de otra, publicada po r María \1/ood-Allen•:•ll.o quedebe saber
.la 11iiia. De estos dos libros, dice un Emmo. Carclenal ele la
Santa Iglesia Romana,lo siguiente: "La Sagrada, Congrega­
ción del Indice se ha servido comunicarme, en nombre del
Páclre Sánto, que ele ninguna manera.conviene que s_e ec)uque
y forme la .niñez al tenor de · Jas reglas co,:signadas en los re­
fericlos libros, los cuales. deben ser retirados ele m¡¡nos de )os
-fieles.'!· De· móclo que, si.bien es \"erdacl que la primera de
las mencionadas obras corre publicada con aprobación ecle­
siástica, dada sin duda por inadvertencia, lo cierto es que
ambos libros son malos, como lo son asimismo otros libros
-que. los nombrados autores han escrit_o para les.jóvenes,

: 9!_:'EXTRANJERO 9:'
- l' , . J - • :, •

,. ' 'Otro· sacerdote: premiado-A la ya larga, lista desacerdo­
tes premiados '.por sus obras científicasó literarias,hay que

·-áñadtr el nombre del canónigo H. Coste, pár,r;@.G:0 de aldea de
Saint-Paul-des-Fronts,á quien el Insti;buto ele Franda ha otor­
gado en premio 9oo francos destinados á..re.comp~psar <,,I JJl~i:
jor trabajo sobre botánica, por su obra titulada Flora descripli­
a é ilustrada dt Francia.

Esta es otra nueva prueba de la ignorancia del clero de
que tánto hablan los clerófobos.
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-Yo pienso que el Padre Lethby también tendrá
sus cmces, como tú las ti'enes: hija mía..•• No, no hablo
de enfermedades; me refiero á cruces de otro género.
· · - ¡Pues yo lo sentiría mí1chísin10 ! exclamó Alicia
con los ojos llenos de lágrimas. '' ' ' ' J _;_ '

-¡Va;yálPbdovistó quieres ·el cieÍo' para ti solita.
¡·Qué santá más egoísta! .
-Yono soy santa, Papá Dan;pero el senor vicario,

sí, es santo; ¿por qué entonces ha de sufrir castigo?'
Eso mismo pregunto yo, ¿por qué?...Sinduda ha

de ser para dar la-razón á este verso de ·Dá.ntéi qué'0 die~
de un alma en el paraíso:· .:d ,

E dal '!"art'irio vennl <. _quest,a pace.. .
(Y¡,or laS<mda del'martiriÓ'mne'/i esta.paz). 'T .·,'

'ore padre, y que ha vist; eh·lá ifndia muchas enfermeda­
des raras, y que conocemuchos remedios.
Bueno, hijamía;debemos acudir á todos los reme­

dios·natíiralés, 'y, si todds' resultan í-nefiéace~, entonces te
entregaremos en manos del Gran Médico; ·
Eso és lo que yopreferiría, PapáDan.
-Hay que rezar por el Padre LetheÍ:.y.··va á ·predi-

car un sern1ón ~uy im~·ortante. ) · · ... · -
¿Sobre qué? O a
-Sobre la Santísima Virgen.

- -¡Cuánto me·•gu'sfaría óÍrlo! L'.1-s mnas djcen que
predica admirablemente, y creen que ef s~ñor vicario ve
la Santísima Virgen, cuando habla de '-Ella. No me ex-
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EL ARZOBISPO DE BOGOTA
PRIMADO DE COLOMBIA

.J\l Clero y á los fieles,

Un motivo especial nos impulsa hoy á dirigir-
/ nos á vosotros, carísimos hermanos en Nuestro Se­
ñor Jesucristo. Queremos. expresaros públicamente
nuestro agradecimiento por las espléndidas manifes­
taciones de adhesión que hemos recibido, de casi
todos los ámbitos. ele la República, con ocasión de
ciertos sucesos que no queremos mencionar, pero
que son harto conocidos.

Los últimos tiempos han traído consigo no po­
cas amarguras para la Patria y aún más para la
Iglesia. Es un hecho que se presta á serias reflexio­
nes el que, no bien se presenta la ocasión, y sobre
todo, cuando las contiendas políticas se enardecen,
luégo se comienza á atacar de una manera implaca­
ble á la Iglesia, á su doctrina, á sus ministros, se­
ri'aladamente · por medio de la prensa, tan pronto
como ésta disfruta de absoluta libertad y no se la
somete á las sanciones legales. En esta campaña
son muchos los que toman parte: estos, con un si-

ORGANO OFICIAL DE U ARQUIDIOGESIS DE BOGOTA

LA IGLESIA
__Fepública de Colombia (Bogotá)_

dela educación sinDios.
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· Treiata mil ¡volúmenes dastruídos-En Viena, y á ins­
tancias de algunos buenos católicos, an sido recogidos de las
lib,:e, ías, por orden judicial, 30,00 volúmenes de obras por-
nrgráficas par:a ~ercléstr:nícrcos p.011,el fuego'. ·- : , ~ · ·

Las escuelas católicas en ladi6cesis de Nueva York­
Según la última Memoria anual delos Inspectores deprimera
enseñanza ele la diócesis de N,ieva York, existen allí 150 es­
cuelas católicas, cuyo número su¡;,era en 72 al del censo ante­
rior, y á las cuales asisten 74,20 niños de ambos sexos, ó sean
4,118 más que el año pasado.

El valor de los inmuebles ocupados por dichas escuelas
asciende á 5o millones de francos, y su sostenimiento anual a
3 millones. , _.

Esto demuestra palpablemente el grado de prosperidad
en que se· encuentra la enseñanza católica en la gran república
norteamericana.

La neutralidad. escolar-Un maestro laico de Francia'
acaba de crear un premio de nueva especie.

Habiéndose abstenido uno de sus alumnos de ir á comul­
gr, como sus compañeros, durante el tiempo pascual, el citas
do maestro le otorgó el premio ele ateísmo.

Así entienden los profesores laicos la tan decantada neu­
trnlidacl escolar.

Consecuencias de la educación laica-EI nino Roberto
Bertón de doce años ele edad y ele precoz inteligent:ia, é hijo
de unos taberneros de un pueblo dela diócesis de Cambrai,
donde-asistía á la escuelalaica, después de haber sufrido una
severa reprimenda de su padre por haberse roto el pantalón,
se marchó a su habitación y se-ahórc.ó·con• una cuerda atada á
una puerta; allílo encontró la madre cuando subió á consolarle
ror la•,e-pr-imencla1 paterrr.,.- ·· ·, 1 ,: :

Estaes una de tántaspruebas de lo quepuede esperarse°

.,


